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SEÑORES: 



Aunque en las cosas propias es muy fácil dejarse llevar de 
la pasión, yo que he traido á la memoria todos los actos de 
mi vida no he encontrado ninguno que me haga creer que 
entro en esta Real Academia por merecimientos personales, 
sino sólo por vuestra benevolencia que es tan reconocida y 
grande como vuestro saber. 

Cuando se llega pues á este sitio de distinción y de honor, 
en la persuasión en que viene el que hoy se presenta ante 
vosotros, es natural que no acierte á mostrar su agradeci- 
miento con la viveza y energía que lo siente: porque los afec- 
tos del alma en las situaciones críticas y solemnes de la vida, 
cual lo es esta para mí, no se explican con el lenguaje; y sólo 
las conoce y avalora Aquel que penetra los corazones, coma 
nos dice el Rey Profeta. Permitidme por tanto que guarde en 
lo íntimo del alma el sentimiento de mi eterna gratitud , y 
que reemplace la debilidad de mi palabra turbada y conmovi- 
da en esta ocasión, con la elocuencia á veces expresiva, de 
un respetuoso silencio. 



p ^ ;? 7 ^^ 
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6 DISCURSO DEL EXCMO. SEÑOR 

Hay, además, otra circunstancia que entorpece mi pluma 
y. embarga mi lengua, cual es, la de venir á ocupar el puesto 
que llenó un hombre de Estado eminente, un jurisconsulto 
distinguidísimo, cuya voz ha resonado majestuosa y elocuen- 
te, por espacio de muchos años, ya en las regiones del Go- 
bierno, ya en el Santuario de las leyes, ya en los Tribunales 
de justicia , ya en las graves pero tranquilas discusiones de 
esta y de otras Academias científicas. 

Todos los que tenéis la bondad de escucharme habéis co- 
nocido al hombre respetable á quien aludo, y no creo que re- 
puteis mi juicio apasionado, tratándose del jurisconsulto cuyo 
nombre va unido al de la mayor parte de las reformas que en 
la Administración de justicia se han intentado ó se han hecho 
durante el reinado de la Madre de nuestro actual Monarca. 

En la Presidencia de la Comisión de Códigos , que con tan- 
ta honra suya como gloria del país desempeñó largos años, 
mostró constantemente que ni le acobardaba el trabajo ni le 
detenían las dificultades, ni se dejaba llevar tampoco de un 
espíritu febril de innovaciones peligrosas, que más que refor- 
mas de resultados útiles pudieran ser ocasión de perturbacio- 
nes sociales. 

Aludo , como habrán todos comprendido en las preceden- 
tes frases, al Excmo. Señor D. Manuel Cortina, mi ilustre 
predecesor en esta Real Academia. Así en la vida política 
como en la del foro , brilló siempre entre los primeros. Por eso, 
y por sus extraordinarias condiciones de instrucción , de rec- 
titud y de carácter desde que tomó parte en las cosas públicas 
se lo reconoció como Jefe , y se elevó sin sorpresa de nadie al 
cargo de Ministro de la Gobernación en 1840, y más tarde al 
de Presidente del Congreso délos Diputados, que es sin duda 
el más importante, delicado y honroso en los Gobiernos cons- 
titucionales, i 
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D. JUAN DE LA CONCHA CASTAÑEDA. 7 

Aunque la ambición del mando, lo propio que la de los 
honores y las riquezas suele crecer como la sed de los hidró- 
picos, según la expresión de Marcial, no sucedió asi respecto 
del ilustre Ciortina , que descendió voluntariamente de la ele- 
vada altura que en la política ocupaba; dedicando, durante 
los veinte años últimos de su vida su preclara inteligen^ 
cia , su incansable actividad y su ilustrado y constante celo 
al ejercicio de su honrosa profesión de Abogado, y á los traba- 
jos de codificación que tenia el encargo de estudiar y formular 
la (Comisión de que era Presidente. 

Grande y merecida llegó á ser su fama cuando ejerció su 
profesión en la capital de Andalucía, demostrando en los más 
graves asuntos lo elevado de sus conceptos, la brillantez de su 
palabra y la fuerza y solidez de sus razonamientos. Pero tras- 
ladado á Madrid en 1839 por haberle elegido Diputado á Cor- 
tes la provincia de Sevilla, vino andando el tiempo á desem- 
peñar la Abogacía en la Capital de España, siendo una de las 
más brillantes lumbreras del foro. 

No es de extrañar por lo mismo que, donde quiera que 
surgía un asunto forense de gravedad é importancia , apare- 
ciese el nombre de Cortina patrocinando á una de las partes, 
habiendo merecido el alto honor de tener más de una vez por 
clientes á Príncipes y Reyes, que pagaron digno y justo tri- 
buto á su elevado talento y consumada experiencia. 

Merece citarse, como ejemplo de tan honrosa confianza, el 
hecho de que la Augusta Reina Gobernadora, Abuela de Don 
Alfonso Xn, acudió á él en 1854 manifestándole que quiso 
encargarle en 1848 los asuntos de su casa, y que se negó á 
aceptarlos por razones de delicadeza que no pudo menos de 
aprobar; pero <c hoy, añadií^ la ^ñora en una interesante car- 
»ta, expulsada de España y desde d destierro jecjigrro á.ti 
»para que me defiendas como letrado; y me prometo de tu 
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8 DISCURSO DEL EXCMO. SEÑOR 

» caballerosidad y de la nobleza é independencia con que ejer- 
»ces la profesión, que no me negarás los auxilios de ella.» 
No se engañó en efecto la Augusta Señora que acudió á le- 
trado tan caballeroso y distinguido, pues este contestó acep- 
tando y manifestando con sentidas palabras que no era de los 
que vuelven la espalda á la desgracia, ni había para él obs- 
táculos cuando se trataba del ejercicio de la profesión á que 
habia consagrado su existencia, ni riesgos que no arrostrara 
sereno por llenar los deberes que la misma le impusiera. 

Cortina cumplió los suyos como letrado y como caballero: 
y, habiéndose negado generosa y noblemente á recibir recom- 
pensa alguna, mereció de la Reina una notable carta , en que 
le decia: «Si te pago con no pagarte, pagado estás y hasta 
» triunfas. No puedo hacer más para darte gusto. Me pides 
»que no te pague con la merecida recompensa: te lo concedo. 
»Me pides que no te pague con una expresión ligera y senci- 
»lla, porque aun así pudiera tener visos de esa recompensa 
»que rechazas: te lo he concedido también. Por lo visto no te 
»ha faltado mucho para pedirme que no te pague tus serví- 
»cíos ni con la más viva gratitud de mi corazón ; y has hecho 
»bien en no pedirlo; por que es lo único que te negaría, y 
» muy rotundamente. » 

Este notable documento honraba tanto á la augusta perso- 
na que lo escribía , como al hombre eminente á quien iba di- 
rigido. Alternando los trabajos forenses del Sr. Cortina con 
los científicos de la codificación , tomó una parte muy princi- 
pal en la formación de la ley de Enjuiciamiento civil, en la 
Hipotecaria y aun en los estudios preparatorios que dieron 
lugar al proyecto del Código civil , impreso para que fuera 
conocido en 1851. 

Además , en la Memoria publicada por la Comisión de Có- 
digos que presidia, se da minuciosa cuenta de los trabajos 
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D. JUAN DE LA CONCHA CASTAÑEDA. 9 

que en ella se hicieron hasta que le fué admitida la dimisión, 
que tenía presentada en Octubre de 1869; y como apéndice á 
la misma se insertan proyectos sobre enjuiciamiento criminal, 
casación civil , reforma del Código penal , organización de Tri- 
bunales y sobre otros puntos no menos importantes. En estos 
proyectos y en las referidas leyes están basadas las reformas 
ya hechas ; é iniciadas las que podrán ser objeto de las inno- 
vaciones futuras. 

La Comisión al dimitir en 1869 lo hacia, porque no la era 
dable ponerse de acuerdo acerca de los trabajos que entonces 
se la encomendaban ; y el Sr. Cortina en comunicación particu- 
lar, al reproducir y hacer suyo cuanto la Comisión expuso, 
agregaba que no estando en armonía con los principios que 
como jurisconsulto profesaba, y habia sostenido constante- 
mente, alguna de las bases á que debia acomodarse la codifi- 
cación, en lo sucesivo, no podia continuar á su cabeza, porque 
ni debia ni quería hacer nada contra sus convicciones, ni su 
lealtad le permitiría nunca tergiversar ni eludir las reglas 
que se le dieran, una vez que fueran aceptadas. De esta mane- 
ra prudente á la vez que clara, mostró el Sr. Cortina en mi 
cx)ncepto, que no se hallaba conforme en asociar su nombre á 
las reformas que se querían llevar á cabo en el Código penal 
respecto á la imprenta, á la libertad religiosa y á los derechos 
individuales; ni tampoco, con las que habia que introducir en 
la legislación civil para convertir el matrímonio en una insti- 
tución exclusivamente profana y ajena á todo culto , según 
parecia desearse por los que en aquellos momentos dirigian la 
Gobernación del Estado. Hombre de carácter firme y de con- 
vicciones profundas, no quiso faltar á lo que siempre habia 
sostenido como bueno y justo al par que civilizador y pro- 
gresivo. ■ : 

El Sr. Cortina fué durante largos años Decano del ilustre 
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Colegio de Abogados de Madrid, que le debe por machos títu- 
los respeto y gratitud. Apartado como estaba del movimiento 
político, toda su satisfacción consistía en aparecer únicamente 
como Abogado ; y por esto dispuso en su testamento que en su 
panteón se colocara sólo una inscripción en que se dijera» que 
era Abogado desde 1821 y Decano del Colegio de Madrid des- 
de 1848. 

Quien por títulos tan relevantes era acreedor á la conside- 
ración pública, tenía indudablemente derecho á sentarse en 
esta Real Academia; y el dignísimo Minidtro Sr. Moyano, que 
propuso á S. M. los primeros nombramientos en 30 de Se- 
tiembre de 1857 j inspirándose en sentimientos de estricta im- 
parcialidad y de elevado patriotismo, incluyó el nombre del 
Sr. Cortina entre los diez y ocho primeros Académicos que vi- 
nieron á dar vida á esta ilustre y científica corporación. Mu- 
chos de los entonces nombrados han desaparecido; pero los 
que quedan, como los que desaparecieron , patentizan que la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, se inauguró dando 
entrada en ella sin espíritu alguno de pasión política, á per- 
sonas respetabilísimas por sus servicios y por su ciencia. 

Desde 1857 pues, ha estado entre vosotros el distinguido 
Académico que vengo á reemplazar: ojalá pudiera yo acer- 
carme á él en experiencia y en ilustración ; pero como esto 
seria en mí locura pretenderlo, sólo os ofrezco que procuraré 
imitarle en rectitud de miras y en el deseo constante de con- 
tribuir en la medida de mis fuerzas al buen nombre de la Cor- 
poración que tan benévolamente me abre sus puertas. 

Si me he extendido algún tanto al hablar de mi ilustre 
predecesor , culpa es , más que mia , de la grandeza del perso- 
naje: pero creo que es un aeto de jmdácia honrar la memoria 
de los hombrea dignos que han desaparecido de entre nosotros, 
dejando á los vivos nobles ejemplos que imitar, y á su patcia 



Digitized by 



Google 



D. JUAN DE LA CONCHA CASTAÑEDA. 11 

una herencia de honor y de gloria, cualesquiera que fuesen 
sus opiniones en puntos y materias , que plugo á la Providen- 
cia entregar á la controversia de los hombres. 



Pagado ya el merecido tributo de respeto á la memoria de 
mi ilustre predecesor, cúmpleme ahora indicaros el tema que 
he elegido para escribir un discurso que se relacione con las 
ciencias morales y políticas. Después de haber meditado al- 
gún tiempo, me he decidido á examinar: Tsi convendría para 
uniformar nuestra legislación, robustecer el poder . potémosme' 
Jorar la organización de la/amiliay y hasta para dar solidez al 
derecho de propiedad, admitir y llevar i nuestras leyes el prín- 
cipio de la libertad de testar. r> 

Ha entrado por mucho para decidirme á tratar este asunto 
el que está reconocido por la Academia como de alta impor- 
tancia y utilidad; puesto que en los primeros años de su exis- 
tencia abrió un concurso para premiar la Memoria que mejor 
tratase la cuestión referente á si convendria uniformar la le- 
gislación de las diversas provincias de España, respecto á la 
sucesión hereditaria. Si el asunto es importante y útil , con- 
viene discutirlo razonadamente, para que llegue un diaen 
que pueda el legislador resolver* oon acierto una 'CUdAtion tan 
grave y delicada. 
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I. 



No me propongo para desarrollar la tesis de este discurso 
examinar los fundamentos histórico-juridicos de la facultad de 
testar. Esa facultad está por un hecho universal reconocida en 
todos los tiempos y paises, como inherente al hombre y con- 
secuencia necesaria del derecho de propiedad. 

Si algunos filósofos extraviados restringen la personalidad 
humana» hasta hacerla desaparecer en el Estado y niegan así 
esa facultad, es lo cierto, sin embargo, que en todos los Có- 
digos se halla reconocida; que Leibnitz quiere encontrar la 
razón filosófica del testamento en la idea misma de la inmor- 
talidad ; que Lerminier, en su Filosqfia del derecho, dice que 
la facultad de testar tiene su razón en el sentimiento profundo 
de la libertad del hombre, poseído de la imperecedera necesi- 
dad de querer y de grabar sobre su tumba su voluntad como 
un indestructible epitafio; que el utilitario Bentham afirma 
que es un instrumento de autoridad confiado al padre para 
animar la virtud y reprimir el vicio en el seno de las familias; 
que Ahrens como Taparelli , la sostienen bajo sus puntos de 
vista respectivos; y %ue M. Thiers en su tratado de la propie- 
dad y considera la facultad de testar tan necesaria y tan impor- 
tante, que afirma como evideaie.que la naturaleza ha puesto 
en el corazón del hombre y sObre^todo del que es bueno, una 
inclinación invencible á trasmitir lo que posee á sus hijos; y 
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por tanto el legislador que se empeñase en arrancarle esa fa- 
cultad y en contrariar la naturaleza, sólo produciría mons- 
truosidades sin conseguir objeto alguno ; porque la inviolabi- 
lidad y el secreto del hogar doméstico haría fácil eludir 
la ley. 

De todo esto se deduce que, quitar al hombre el derecho 
de trasmitir sus bienes, es negar á la propiedad los mejores y 
más fecundos de sus efectos, y anular el mayor estimulo para 
el trabajo, la aplicación y el fomento de la ríqueza pública y 
prívada. 

Partiendo, pues , del hecho indudable de que la testamenti- 
faccion existe, conviene recordar con qué Condiciones se per- 
mite hacer uso del derecho de testar en las diversas provincias 
que componen la nacionalidad española. Asi aparecerá, á prí- 
mera vista, si hay ó nó unidad en nuestro derecho civil res- 
pecto á este punto trascendental é importante , y así se podrá 
juzgar también con más acierto acerca de lo que voy á expo- 
ner, al desarrollar la tesis que acabo de formular. 

Bien sabéis , doctos Académicos , que al padre que tiene 
hijos ó descendientes legítimos no se le permite en Castilla, 
disponer más que del guinto de sus bienes en favor de extra- 
ños; y se entienden por extraños todos los que no son los des- 
cendientes mismos , de suerte que el padre y la madre cariño- 
sa, que es la providencia de la familia, no puede recibir del 
compañero de toda su vida que deja hijos , sino la quinta parte 
del caudal hereditario ; y esta parte , gravada aún con los gas- 
tos de la última voluntad y con todas las mandas denomina- 
das graciosas. 

Constituyen, pues, la herencia de los hijos las cuatro 
quintas partes de los bienes, por más que el testador tenga 
el derecho de mejorar en el terOio á uno ó mas de sus propios 
hijos 6 descendientes. * ' '• * . • ' • 
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Hasta este punto resulta restringido en Castilla el derecho 
de los testadores á disponer de sus bienes ; pero en Cataluña 
las cosas varían de aspecto ; y el padre se mueve dentro de un 
circulo más extenso , pues aceptando las leyes de Justiniano, 
se fijó primero una legitima, según que los hijos fueran cuatro 
ó menos, y después se impuso la legislación gótica y se divi- 
dia la herencia en quince partes , dejando ocho para los hijos 
y siete para que el padre dispusiera de ellas libremente. Mas, 
andando el tiempo , se promovieron reclamaciones para com- 
batir ese derecho que se creyó disminuía y casi anulaba las 
herencias. Estos clamores dieron por resultado que, recordan- 
do lo anterior , se concediese el privilegio á la ciudad de Bar- 
celona , que después se convirtió en Ley para todo el Principa- 
do , de que los padres pudieran disponer de las tres cuartas par- 
tes de la herencia; constituyendo la cuarta parte restante la 
legítima de los hijos. 

Aunque en Aragón se diga que toda la herencia es legítima 
de los hijos , si el padre testa conforme al Fuero , puede repar- 
tirla con desigualdad y designar por heredero al que le agrade; 
y aun una práctica bastante generalizada y cuya legalidad 
en este momento ni reconozco ni niego , llevó las cosas más 
adelante , é ideó una legitima que daba grandísima amplitud 
al testador. 

Si examinamos lo que ocurre en el Señorío de Vizcaya, y en 
algunos pueblos de Álava sujetos al Fuero , hallamos que los 
padres están facultados para desheredar á los hijos y nombrar 
para que les sucedan entre sus descendientes , al que mejor 
les parezca: sin otra limitación que la de prohibir que los bie- 
nes salgan de la línea de los descendientes. 

Por último, en Navarra la costumbre verdaderamente ar- 
raigada vino á establecer el derecho de los padres, dejándolos 
disponer libremente de todos sus bienes, aun en favor de ex- 
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traños. Existe si , una legitima , pero es en realidad nominal, 
pues la Ley * la reduce á cinco sueldos y una robada de tierra 
en los montes comunes. 

Sin haber entrado en minuciosos detalles, basta la reseña 
abreviada que dejo hecha de las leyes reguladoras del derecho 
de testar , para demostrar que entre ía legislación de Castilla y 
la de varias provincias , y aun en la de estas entre si , existen 
diferencias profundas. Estas diferencias alteran la unidad del 
Derecho civil español en un punto gravísimo , y dificultan, 
si no hacen imposible, una reforma general en nuestra legisla- 
ción, mientras por leyes especiales no se vayan venciendo las 
dificultades y removiéndose los obstáculos. 

Que la unidad es un bien; que simplifica todas las cuestio- 
nes ; que hace fácil su estudio y resolución, uniformando la 
aplicación de las leyes , es un hecho evidente. Por esto yo de- 
seo que llegue pronto el día en que no sea necesario saber en 
qué terreno ó en qué provincia se sienta la planta , para deci- 
dir cómo y con qué limitaciones se puede ejercer el sagrado 
derecho detestar. No se crea por esto, que aspiro á que por 
cualquier medio y arrebatadamente se cree esa unidad. Las le- 
yes requieren tranquila meditación para formarlas; y deben 
inspirarse siempre en un sentimiento elevado de justicia y de 
exquisita prudencia ; y no seria cuerdo dar lugar , con una re- 
forma improvisada, á la perturbación de las familias, que se 
creerían , tal vez , despojadas de un derecho que, aun cuando 
sea discutible, está sancionado por la autoridad del tiempo, 
que, como dice un publicista italiano, es el más poderoso de 
los legisladores. 

Pero esas dificultades y esas alarmas podrían desaparecer. 



4 Ley 16. tit. 13 , Lib. S.*' de ía NoV. Rec. de leyes de Návarta. 
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y desaparecerían en mi concepto , encaminando las cosas hacia 
la libertad de testar, porque como tendré ocasión de ir demos- 
trando, á la vez que unifica el derecho, no lastima ni pone tra- 
bas á la expresión de ningún noble sentimiento, y deja á cada 
cual que sienta con fervor lo que hoy siente , y que practique 
sin oposición lo que su conciencia le aconseje como más con- 
veniente y justo , dadas las circunstancias en que obra, y las 
condiciones en que se encuentran los individuos de su pro- 
pia familia. 



n. 



Acabo de indicar que la unidad es en mi opinión, un bien 
de alta importancia y que conviene irnos acercando á ella en 
lo posible , por medio de la libertad de testar. Parece esto tan 
exacto, que no se mC/alcanza objeción alguna sólida que me 
haga dudar de mi aserto. ¿C!omo se quiere si nó , realizar una 
reforma en las sucesiones que no choque de frente con costum- 
bres respetabilísimas que unos y otros sostendrían con vigor? 
Si se intenta llevar más ó menos modificada la legislación de 
Castilla á tantas y tantas provincias en donde el testador obra 
con un desembarazo que aquí no se consiente, la ley quebran- 
taría sus costumbres , rompería todas sus tradiciones, y más 
que por su autorídad habría que imponerla y ejecutarla por la 
fuerza. Una ley que en tales condiciones se promulgara na- 
cería sin prestigio moral para ser por unos aplicada, y por 
otros practicada y cumplida; y prontamente seria eludida has- 
ta quedar anulada. 
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Cuando la nueva ley rompe bruscamente con los hábitos 
y las costumbres tradicionales de la familia , no hay poder hu- 
mano que la fortalezca ni la sostenga. Si la la ley , por el con- 
trario se apoya en las costumbres , y parte de principios mora- 
les evidentes, entonces tendrá los caracteres que le atribuye 
Santo Tomás, cuando dice que es una ordenación de la razón, 
dirigida al bien común , promulgada por el que tiene el cuida- 
do de la comunidad. Entonces , la ley se hace cumplir por si 
misma , porque razones morales nos aconsejan la obediencia; y 
la obediencia, que de móviles tan espontáneos proviene, pro- 
duce el orden y la armonía social, y ennoblece, á la vez , á la 
autoridad y á los subditos. 

No es por tanto , extraño , que, á pesar de estarse claman- 
do, hace muchos afios sobre la necesidad de codificar, y de 
haberse hecho no poco en el presente siglo , publicando prime- 
ro un código de comercio y la ley de Enjuiciamiento mercan- 
til, y más tarde el Código penal, la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil y la Hipotecaria que han establecido sobre los puntos que 
abrazan un derecho universal en toda Espafia, se haya notado 
vacilación y detenimiento respecto al Código civil. 

Redactado y publicado está, desde 1851 , el proyecto que for- 
muló la Comisión de Códigos ; pero es lo cierto que á pesar de 
los diversos Gobiernos que se han ido sucediendo en Espafia, 
ninguno ha intentado formalmente convertirle en ley general 
del Estado. Esta conducta seguida por hombres de opiniones y 
de tendencias distintas, demuestra que no es previsor ni acer- 
tado dar un Código que pueda servir para todos, sin haber 
antes tratado de allanar el camino con leyes preparatorias y 
soluciones prudentes que transijan las diferencias tan notables 
que existen entre el derecho civil de Castilla , y el de las pro- 
vincias en que rigen legislaciones especiales. 

Pero ¿qué reformas son las que podrían ir disminuyendo 

2 
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esas dificultades , y acaso hacerlas desaparecer por completo, 
para una época no lejana? En mi sentir una sola basta, ó es, 
por lo menos , en la que importa pensar primero , j realizar 
después , para suavizar todas las resistencias , para remover 
todos los inconvenientes y para colocarse el legislador en un 
terreno expedito y despejado, y con fuerza moral suficiente 
para plantear , más tarde , la reforma de la legislación civil en 
toda su amplitud, realizando la noble aspiración déla unidad, en 
la que está vinculada la futura grandeza de España. La refor- 
ma á que me refiero es la de conceder la libertad de testar. Por 
la ley en que esto se estableciera no se creerían lastimadas las 
provincias en que fueros especiales dejan al testador una liber- 
tad de acción que en Castilla no tiene, porque sus derechos 
no se desconocen ni siquiera se aminoran y pueden seguir prac- 
ticándolos, con menos dudas y hasta con mayor amplitud que 
hasta el dia. Mas ¿tendrían derecho para quejarse las provin- 
cias en que impera la legislación de Castilla? Entiendo que no. 
Si tienen fe en lo que hoy rige; si aman con fervor la legisla- 
ción que establece las legitimas, y si no desean innovación al- 
guna , la libertad de testar deja todos sus sentimientos á salvo, 
y les consiente escribir en su testamento espontánea y libér- 
rimamente lo mismo que hoy escriben, no se sabe si con vo- 
luntad ó sin ella. 

Planteada pues , la libre testamentifaccion con prudencia 
y después de un detenido estudio, no hay que desconocer que 
se habria dado un gran paso para unificar el derecho civil; 
que quedarían transigidas todas las diferencias que hoy exis- 
ten entre las diversas provincias , y que no habria una siquie- 
ra que razonadamente pudiera decir que su situación especial 
no habia sido estudiada y justamente atendida y respeteda. 

Sin una medida determinada^ en que dicha reforma se plan- 
tee, y sin que después de planteada vaya dando los frutos á 
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ella consiguientes y no es posible ocuparse seriamente de dar 
á España , en época oportuna , un Ciódigo civil que rija en to- 
da la Monarquía, y que, basado en unos mismos principios, 
sea la expresión de un solo derecho. Asi al menos sinceramen- 
te lo creo, y aunque respete todas las opiniones, por contrarias 
que sean á la que expongo, permítaseme afirmar que no ten- 
dría por acertado que se formase un Código civil , sin prepa- 
rar antes el camino por medio de reformas especiales , que 
unan previamente las voluntades y armonicen los intereses, 
evitando toda antipatía popular y toda oposición apasionada. 



m. 



La libertad de testar no sólo facilitaría el que España pu- 
diera tener en su dia un Código civil uniforme, sino que re- 
gularizaría la división de la propiedad. 

En tiempos que ya pasaron, podía no ser digno de llamar 
especialmente la atención que se conservaran las legítimas, 
y que por medio de ellas, un dia y otro dia y siempre , la 
propiedad trasmitida por la herencia estuviese condenada á 
una séríe interminable de divisiones y subdivisiones. Cuando 
eso ocurría existían los Mayorazgos, y por esta institución se 
mantenía cierta propiedad acumulada. Pero como los Mayo- 
razgos desaparecieron , y hoy no queda nada amortizado , por 
efecto de las leyes dictadas para plantear la desamortización 
civil y eclesiástica, hemos venido, áobteaeí el resultado de 
que en la actualidad todo es ti^'smisible , y todo es á más ne- 
cesariamente divisible. 
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La situación legal, por tanto, en los momentos presentes, 
es muy diversa de lo que fué antes, y reconociendo esa diver- 
sidad esencial de nuestro estado legal , hay que reconocer, 
que los efectos que pueden producir las legítimas en cuanto á 
la división y subdivisión, necesaria y constante, de la propie- 
dad, son ahora más dignos de meditarse para legislar. 

Aunque no se impida, y lejos de impedirse se facilite, la 
prudente trasmisión de la propiedad , puede dudarse , si es 
conveniente que la ley de Castilla imponga, por medio de la 
legítima y del círculo estrecho en que encierra el testamento, 
la necesidad absoluta de que la subdivisión no pueda evitarse 
en caso alguno, aunque razones económicas la aconsejen y 
la conveniencia misma de la familia la reclame. Combato, 
pues, esa situación forzada en que las leyes nos colocan, por- 
que lo que hoy rige ofrece graves reparos bajo diversos puntos 
de vista. 

Para demostrar que la excesiva división de la propiedad 
puede llegar á ser dañosa , podría recordar aquí lo que sobre 
esto dicen escritores y publicistas de reputación notoria ; pero 
lo que se comprende claramente con sólo iniciarlo , no nece- 
sita para su demostración argumentos de autoridad. Para con- 
firmar, sin embargo, la exactitud de lo que sostengo, de que 
la división forzosa de la propiedad , consecuencia precisa del 
sistema de legitimas, es no sólo dañosa á las familias, sino 
que en ocasiones debilita las fuerzas sociales y contribuye á 
la disminución de la riqueza , dice M. Le Play en su obra so- 
bre la Reforma social en Francia j que á ese medio acudió 
el Parlamento inglés en 1703 para destruir la influencia de 
los católicos irlandeses , dándose al efecto una ley ' que orde- 
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naba que la herencia de todo Papista se trasmitiei*a por partes 
iguales á todos sus hijos. Esta ley, añade, dio lugar á que un 
hombre de Estado manifestase, que semejante medida privaba 
á los que á ella quedaban sujetos, de levantarse dignamente 
por su industria y por su talento *. 

ftQuién duda , después de todo , que un patrimonio , aun- 
que fuera de cierta importancia , que sufre dos ó tres divisio- 
nes, según que las generaciones se suceden, ha de quedar re- 
ducido para los últimos herederos á porciones verdaderamen- 
te exiguas y despreciables? ¿Quién negará que hay territo- 
rios en que puede la propiedad estar poco acumulada, y que 
en otros puntos la división en pequeñas suertes, si no hu- 
bieran de ser inmediatamente enajenadas á cualquier precio 
para agregarlas á fincas contiguas, se convertirla en la des- 
trucción de la propiedad misma? Cualquiera que se fije en es- 
tas razones comprenderá, que allí donde el país, por sus 
condiciones naturales, se presta á que de una tierra puedan 
obtenerse dos ó más cosechas anuales, y á que esté constan- 
temente en producto , la propiedad tenderá á dividirse, y útil y 
fructuosamente podrá haber muchos propietarios. Pero donde 
la sequedad ú otras causas hacen que los terrenos no sean de 
igual modo explotables , la propiedad deberá estar algún tanto 
acumulada, si ha de ser real y verdaderamente productiva. 

Deduzco de lo expuesto, que el legislador no puede reali- 
zar imposibles ni oponerse á la marcha de la naturaleza ; y 
por lo mismo , para legislar con prudencia , no debe intentar 
preverlo todo cuando del interés individual y de la familia se 
trata. Nadie duda del recto propósito con que obraron los le- 
gisladores al establecer las legítimas, y al exigir, para que 
subsistan, que la divisi<m de la propiedad sea constante y 

* Le Play, tomo I , pág. 179. 
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necesaria; pero es evidente que ese principio absoluto será 
en muchos casos , dañoso para el testador y para los herede- 
ros , para los propietarios y para la sociedad en general. De- 
jando al testador que resuelva lo más conveniente y justo , él 
atenderá todas las necesidades; él preverá en cada caso lo 
que el legislador con una mirada no puede prever ni preve- 
nir ; y él salvará las dificultades en beneficio de la sociedad 
y de los intereses de la familia, que nadie como él conoce, y 
nadie por lo tanto debe restringirle el derecho de dirigir y de 
gobernar justamente. 



IV. 



No es para mí objeto de cuestión que uno de los princi- 
pios fundamentales del derecho de propiedad es el trabajo , y 
que las leyes, al respetar los actos en que el hombre dispone, 
sin daño de la moral , de lo que adquirió y posee, pagan un 
tributo necesario y justo al que por medios tan legítimos 
supo adquirir por sí, ó conservar lo que otro le trasmitiera. 
Allí donde más se respete esa voluntad , allí se estimula más 
al trabajo; y allí también se asegura y se considera más el 
derecho de propiedad. Toda meditación será escasa para sacar 
á salvo derecho tan sagrado, porque la organización social' 
está con él íntimamente ligada , y la legislación civil debe 
por tanto cx)ntribuir siempre á sostener ese deredio, á ro- 
bustecerlo y á ampararlo; jamás á debilitarlo en ningún sen- 
tido. Si en todos tiempos ha sido conveniente que las leyes se 
inspiren en esos principios, hoy es de imperiosa necesidad 
que no los abandonen, porque escritores y escuelas que sos- 
tienen y ph)pagan ideas disolventes y anárquicas, se han de- 
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dicadOy no ya i combatir el derecho de propiedad , sino hasta 
á negarle. 

Lo expuesto me lleva á afirmar que la voluntad del pro- 
pietario debe ser justamente respetada ; porque si , para ad- 
quirir y aumentar lo adquirido y conservarlo, se desvela y tra- 
baja, no debe impedírsele que dé á lo que posee la aplicación 
que crea más justa y conveniente. 

«La gratitud, la amistad, la compasión, el respeto, la ad- 
^miración , ligan al propietario con ciertas personas fuera del 
^circulo de su parentela; ó le hacen distinguir entre los indi- 
»vídaosde ella, dando á unos preferencia sobre otros, sin 
»atenerse á la rigorosa escala de mayor ó menor proximidad. 
»Miras de utilidad pública , el deseo de perpetuar su nombre, 
»ú otros fines, hacen que quiera aplicar á un establecimiento, 
«á una obra, una parte de sus bienes. En todos estos casos 
»média la voluntad del propietario, y es digna de respeto por 
emotivos do equidad y de conveniencia. Cuanto más se respo- 
»te esta voluntad, más estímulo tiene el hombre para traba- 
»jar; pues que, inclinado á pensar en el porvenir de las per- 
»sonas á quienes ama , siente que sus fuerzas se enervan y 
»su actividad decae tan pronto como ve señalado un limite á 
»la libre disposición de lo que adquiere con su trabajo.» 

Las precedentes lineas las dejó escritas en una de sus obras 
el profundo filósofo y concienzudo escritor D. Jaime Balmes ', 
gloria de España, y cuyo nombre se pronuncia con respeto en 
todos los pueblos cultos. 

Aceptando las ideas que de las palabras co|)iadas so dedu- 
cen, no puede negarse que todas las trabas que se pongan al 
testador limitan su libre acción , enervan sus fuerzas y dis- 
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minuyen su actividad; lo cual redunda en daño notorio del 
derecho de propiedad, cuya extensión se reduce y cuyo des- 
arrollo se limita. 

El distinguido escritor Le Play , que ya antes he citado, 
afirma también estas ideas, porque entiende que no está den- 
tro de las funciones naturales del Estado reglamentar y en- 
cerrar en un circulo de hierro los sentimientos nobilísimos 
del corazón '. Las leyes que á eso aspiren no pueden dejar de 
producir colisiones y choques violentos; y el cumplirlas, como 
opuesto que ha de ser en muchos casos á la voluntad del tes- 
tador , convertirá esta, que debe ser espontánea, en una vo- 
luntad forzada que arranca al propietario la facultad más na- 
tural del derecho de propiedad, prohibiéndole que disponga 
de ella con arreglo á sus afecciones y á su conciencia. 

Conduce muy directamente al fin que me he propuesto en 
este discurso , el que insista en las ideas que quedan enuncia- 
das : porque de ellas lógicamente se infiere que la libertad de 
testar afirma y da solidez al derecho de propiedad, á la vez 
que es im aguijón fuertísimo para que los hombres sean labo- 
riosos y no se entreguen á la ociosidad. Para restringir la li- 
bertad del testador, hay que negarle, en su parte más esen- 
cial, los derechos de dueño, porque al que no por amor, ni 
por cariño, ni por afecciones parecidas, que espontáneamen- 
te aplica, sino por mandato expreso, se le obliga á dar un 
giro determinado á sus bienes, se le constituye en las condi- 
ciones de mero usufructuario , privándole del derecho de dis- 
poner de lo suyo para después de su muerte. Si esto contraría 
en efecto el derecho de propiedad y puede dar lugar á que de 
ese principio quieran deducirse consecuencias perniciosas, lo 
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natural y lo conveniente es borrar la restricción de nuestras 
leyes civiles y respetar los derechos del testador. Proceder de 
otro modo no tiene fácil explicación , y seria á más contradic- 
torio, pues no se concibe qne se niegue al hombre que testa 
la justa libertad que defiendo , cuando ni puede evitarse ni so 
evita, que por actos que durante la vida cada propietario rea- 
liza, pueda deshacer su fortuna, no diré en pocos años, sino 
en pocos instantes. 

Son, pues, inútiles las trabas para hacer imposible lo que 
el legislador ha querido sin duda evitar; y si alguna vez pue- 
de ser útil imponerlas, no es el momento recomendado para 
ello aquel en que el hombre, pensando en que dejará pronto 
de existir, ordena lo que ha de hacerse de lo suyo para des- 
pués. En situación semejante, el hombre piensa con pruden- 
cia y obra con seriedad, por más que los actos anteriores do 
su vida hayan podido ser de agitación y verdaderamente cen- 
surables. Esto es lo exacto y lo que la historia de la humani- 
dad tiene demostrado con la elocuencia irresistible de los he- 
chos. Y esta es una razón más para sostener la conveniencia 
de la libertad de testar ; porque las restricciones que se ponen 
á la voluntad del testador dañan al derecho de propiedad, que 
ahora como nunca hay que defender con resolución; y sobre 
ser dañosas resultarian también ineficaces para producir el 
bien. Refórmese, pues, nuestra legislación anulando tales 
trabas , y la propiedad aparecerá más respetada y la voluntad 
del propietario justa y equitativamente atendida. 



V. 



Después del camino que ya he recorrido, quisiera con- 
cluir y no molestar por más tiempo á las ilustradísimas per- 
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senas que me escuchan. Pero no puedo menos de decir algo 
acerca de lo que la libertad de testar puede y debe influir en 
la buena organización y en el prestigio y moralidad de la fa- 
milia. Es quizás este punto de vista de la cuestión el de más 
trascendencia en el orden moral. 

Nadie concibe sociedad sin gobierno, ni gobierno sin au- 
toridad y sin poder. Tampoco se concibe sociedad sólida y per- 
manente sin familias virtuosas. Es tan importante y trascen- 
dental la buena organización de la familia en la sociedad, que 
un elocuentísimo orador sagrado, el P. Félix, se explica de 
este modo, apropósito de tan grave asunto: ' «Hay, dice una 
institución que es la base necesaria y el natural sosten de 
todo progreso social: una institución creada de mano maes- 
tra, porque es obra de Dios mismo : una institución que po- 
demos llamar fundamental en el sentido más verdadero de 
esta palabra, porque no se podría tocar á ella sin conmover 
de arriba á abajo ese edificio cuya divina arquitectura admi- 
ramos, á saber: la santa é inmortal institución de la familia. 
Sí , señores ; debajo de la sociedad pública está la sociedad do- 
méstica: debajo de la patria está la familia.» 

Si mirada así la institución de la familia puede llegar á 
ser la base y el fundamento de la regeneración de la sociedad, 
parece que ha de ser en extremo conveniente vigorizar la au- 
toridad que la rige y gobierna, dotándola de medios natura- 
les y sencillos para premiar la virtud dentro del hogar do- 
méstico y para formar hijos laboriosos y de moralidad proba- 
da, que sean más tarde dignos ciudadanos. Desde que se con- 
venga en el principio expuesto, no habrá posibilidad de ne- 
gar que la libertad de testar pone en manos de los padres un 
arma eficaz para que puedmi y deban ser respetados sin que 
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se dé una sola vez el espectáculo de que el hijo le reclame, 
creyéndose señor, lo que debe esperar de su conducta y del 
amor y la bondad nunca dudosa del que para él vive y para 
él trabaja. 

Ya sé que á esto suele contestarse que es necesario también 
no perder de vista el peligro de que el amor desigual de un 
padre establezca entre sus hijos diferencias que son poco con- 
venientes para estrechar los vínculos que deben unir á los 
hermanos ; pero esto no es razón suficiente para justificar la 
necesaria división de la herencia tal cual la ley la impone. El 
peligro del abuso por parte del padre tiene suficiente valla en 
los sentimientos de su corazón, dentro del cual caben siem- 
pre con igualdad los hijos todos; siendo, si es caso, mirado 
con interés más cariñoso el más débil ó necesitado , al cual 
puede atender, con la libertad de testar, con mayor eficacia y 
solicitud. De esta manera no se establecerá con respecto á los 
demás una desproporción injusta , sino una razonable y nece- 
saria igualdad, en que todo se compensa y todo se aprecia 
equitativamente. La menor aptitud , la posición social más 
modesta, la menor posibilidad de dedicarse al trabajo produc- 
tivo, consecuencia en ocasiones de enfermedad ó de un defec- 
to físico irremediable, pueden suplirse por los mayores me- 
dios materiales y por la mayor fortuna que el padre destina 
al hijo desgraciado, en su voluntad postrimera. Pretender 
otra cosa fuera condenar , tal vez, á la miseria al hijo digno 
de mayor protección, mientras el hermano robusto y apto 
para el ejercicio de sus facultades físicas y morales brillaba 
en los primeros puestos de la Milicia, de la Administración ó 
de la Iglesia , por efecto en gran parte de la educación reci- 
bida; y quizás por esto desfureoiariii la. escasa fortuna que re- 
cibiera de sos antepasados , puesta que para él nada signifi- 
caba, dada la posición que habia conquistado. Y sin embar- 
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go, ese pequeño patrimonio puede satisfacer necesidades 
apremiantes de un hermano querido, que todos verán con gus- 
to y satisfacción remediadas en lo posible, mediante una dis* 
tribucion de la herencia equitativa y prudente. 

No buscamos nosotros el amor y sumisión al padre en el 
mezquino interés; buscamos, no obstante, en él un freno 
más á la presente corrupción de los jóvenes , á quienes mil y 
mil veces vemos precipitarse en el camino del vicio , valién- 
dose para ello de la fortuna que esperan conseguir al falleci- 
miento de sus progenitores. 

No es esto nuevo , á la verdad , señores Académicos: todos 
sabéis que ese mal fué conocido en épocas remotas ; ninguno 
ignora que en la antigua Roma fué ya necesario poner coto, 
por medio de la ley , al desenfreno y prodigalidad de los hijos 
de los ricos , que con la garantía y con la esperanza de la 
fortuna de sus padres, derrochaban livianamente capitales 
adquiridos á fuerza de trabajo, ó que representaban la recom- 
pensa y el fruto de las empresas militares en que aquellos 
expusieron noblemente sus vidas, en defensa de la patria \ 

Es posible que contra las razones expuestas se diga que 
los padres tienen medios sobrados para sostener su autoridad 
y para reprimir á los hijos que se extravien, puesto que pue- 
den desheredarlos. Verdad es que para esto les faculta la Ley. 
¿Pero cuándo y cómoí Para apreciar esta idea basta recordar 
que las causas de la desheredación son , entre otras , la de 
haber infamado el hijo al padre; la de haberle puesto las ma- 
nos para herirle ; la de haber maquinado su muerte y la de 
haberle acusado de delito grave. Aunque alguna de tales cau- 
sas, ó de las demás que omito, existan alguna vez , no se es- 

' Terrasson , Hiiloria de la Jurisprudencia romana ^ pág. 111, en que 
trata del Senadoconsulto Macedoniano. 
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pere que el padre, sino por rarísima excepción , Heve el brazo 
de su justicia hasta el extremo de escribir en su testamento 
una cláusula en que consigne en documento solemne el cri- 
men del hijo desheredado que , si se defiende de la acusación 
paterna, no puede hacerlo sin ofender la memoria y remover 
las cenizas sagradas del que le dio el ser. 

Presentar la desheredación como un arma para sostener la 
autoridad del padre, es desconocer el corazón humano. Del 
padre puede esperarse que distribuya su herencia con libertad 
y con justicia, pero no exija nadie que para conseguir ese 
objeto estampe en la frente del hijo el sello público y eterno 
de la maldición y de la ignominia. 

A los que tenéis hijos estoy seguro que os dice vuestro 
corazón que lo que expongo es lo cierto. Yo, que también soy 
padre, y que amo á mis hijos entrañablemente y por igual, 
os aseguro, que si como Dios me los ha conservado aprecia- 
bles y buenos, me hubiera impuesto la desgracia de tener al- 
guno que fuera indigno , no rae hubiera atrevido á utilizar el 
recurso de la desheredación; porque al escribir con mi plu- 
ma la deshonra de un hijo , me hubiera creido yo mismo (Íes- 
honrado. 

La desheredación no es, pues, un buen medio do robuste- 
cer la autoridad paterna, y sólo conducirá, cuando se use, á 
dar origen á un pleito en que se discuta sobre la justicia y la 
existencia de la causa alegada, y en el que, sobre ponerse más 
de relieve la deshonra del hijo, se han de remover la cenizas 
venerables y respetabilísimas de los padres, como antes he 
indicado. La libertad de testar no tiene ninguna de estas difi- 
cultades, y sin más que dejar á los padres que resuelvan y 
obren en cada caso con arreglo á su derecho y á su concien- 
cia , sencilla y naturalmente , sin mostrar nada que pueda in- 
terpretarse por ira ó por renoor, serán todas las afecciones 
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atendidas y todas las circunstancias eqnitatiyamente apre* 
ciadas. La desheredación, además, es por sn propia naturale- 
za un recurso extremo , para hechos que entristece tener que 
ver escritos en las leyes; y la libertad de testar, sobre ser un 
medio eficacísimo para evitarlos , satisface otras necesidades, 
porque con ella puede aspirarse á conservar y á aumentar con 
más provecho la propiedad que se hereda ; y hasta á asegurar 
(le una manera más firme el sostenimiento de todos los hijos. 

Por extraordinario y grande que sea el celo y el interés del 
legislador, no habrá quien intente igualarlo al celo cariñoso 
y al interés siempre solicito de los padres, cuando del porve- 
nir de los hijos se trata. 

Si la autoridad paterna se ha de robustecer, en beneficio 
de la sociedad y de la familia, es necesario no desconfiar de 
ella inoportuna é inconsideradamente. No me extraña que al- 
gunos muestren desconfianza cuando de la autoridad se ha- 
bla. Han cundido mucho por desgracia las ideas que nos lle- 
van á desconfiar de todo, y es preciso ya hacer alto en este 
camino que tantos peligros ofrece. Si se quiere tener autori- 
dad que mande con justicia y que proteja y ampare con ener- 
gía, es necesario que ni á la autoridad que gobierna ni á la 
que administra se la nieguen las facultades naturales para 
ejercer su elevado ministerio. Establézcanse las responsabi- 
lidades más severas para reprimir los abusos; pero sépase 
también que no pueden aquellas imponerse sino por los actos 
que se ejecutan con libertad. Rechazo todo género de exage- 
raciones; pero amante como he sido y lo soy del principio de 
autoridad, entiendo que, donde esta falta, se entroniza la 
anarquía; y con la anarquía es incompatible la libertad : por- 
que cuando se enseñorea de la sociedad, todos mandan , ó to- 
dos creen mandar; y donde todos mandan nadie es libre. 

Pero aunque se pretenda reducir á límites razonables el 
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principio de la desconfianza, yo le condeno cuando se quiere 
aplicar á la autoridad de los padres. Esta autoridad , que ar- 
ranca de una unión bendecida por Dios y cimentada en el 
amor de los que nos dieron el ser y nos educaron , no puede ni 
debe tener las trabas que cualquiera otra. Restringirla respec- 
to á la distribución de la fortuna adquirida á costa de econo- 
mías y de sacrificios; restringirla hasta el punto de regla- 
mentar cómo y en qué forma se ha de trasmitir esa riqueza , 
cuando el que la adquirió deja de existir , y no darle siquiera 
el derecho de que disponga de lo suyo licitamente, según juz- 
ga más útil á la sociedad y más provechoso á la fa- 
milia, es negar virtualmente el derecho de propiedad, y con 
él los derechos más sagrados de la paternidad misma. 

La autoridad de los padres es siempre dulce, amorosa y 
santa, como le es la institución de la familia, á cuyo frente 
se encuentran ; pero si en vez de hablar de los padres , ha- 
bláramos de la madre , entonces la desconfianza nos parece- 
ría censurable, arbitraria é injusta y en alto grado ofensiva. 
Las madres se esclavizan para atender al cuidado, á la edu- 
cación y á la salud de sus hijos : las madres se alegran con 
sus satisfacciones y se entristecen y sufren con sus dolores y 
con sus penas: las madres insinúan sus mandatos con cariño 
y los explican con amor; y si alguna vez tienen que impo- 
nerse, no saben hacerlo más que con el ruego y con las lágri- 
mas. ¿Dónde encontrareis en la tierra una autoridad más le- 
gitima , más tierna y que más deba dejar obrar el legislador, 
por sus propias afecciones y por sus nobles y desinteresados 
propósitos? En vano buscareis otra autoridad parecida; y si 
no la hay que se equipare á ella, fuerza es levantarla y afir- 
marla, pues esto contribuirá directamente á conservar el ma- 
yor grado posible de moralidad en las familias, y á ir mejo- 
rando también de un modo notable, las costumbres públicas, 
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Bajo todos aspectos resulta pues la libertad de testar apo- 
yada por la razón y sostenida por la conveniencia de la socie- 
dad y de la familia. Con ella, más ó menos desarrollada viven 
contentas y satisfechas varias provincias españolas; y por 
cierto, que algunas son de las más laboriosas y morigeradas, 
y de las más ricas y florecientes de la nación. Con esta liber- 
tad se sostiene respetado el santuario de la familia en varios 
pueblos de los Estados Unidos de América, y con ella vive la 
reflexiva y sensata Inglaterra. Con ella en fin realizó la anti- 
gua Roma una gran parte de sus grandes empresas ; y por todo 
esto aspiro á que nuestras leyes con previsión y con pruden- 
cia, se encaminen á la libertad de testar. Así los padres, serán 
más honrados y considerados por sus hijos; así el derecho de 
propiedad será más respetado: así la familia aparecerá más 
sólidamente constituida , porque , como indica Troplong , los 
deseos que manifiesta el padre en el momento supremo de la 
muerte hablan á los hijos más alto y con más elocuencia que 
todas las leyes del mundo : asi , iremos adelantando por la 
senda del progreso verdadero hacia la regeneración de la so- 
ciedad y de la familia, pues como afirma un distinguido ora- 
dor, que cité antes , haciendo suyas las palabras de un repu- 
tado publicista \ «la familia de estos tiempos es la segunda 
alma de la humanidad : los legisladores la tienen demasiado 
olvidada: piensan en los individuos y en las naciones, y no 
se cuidan de la familia , único manantial de donde proceden 
las poblaciones fuertes y puras ; santuario de las tradiciones 
y de las costumbres, donde vienen á refugiarse todas las vir- 
tudes sociales.)) 



* P. Félix , Conferencias de 1860. 
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VI. 



Las razones expuestas demuestran de una manera eviden- 
te las ventajas que bajo el aspecto de la justicia , de la mora- 
lidad y de la conveniencia pública recomiendan la libertad de 
testar; pero si además , haciendo un llamamiento á la concien- 
cia y á las inspiraciones del corazón , penetramos en el seno 
de las familias, es seguro que se presentarán ante nuestros 
ojos escxsnas interesantes y conmovedoras, que deben estudiar 
los legisladores que aspiran noblemente á consignar en sus 
leyes esas verdades que, como dice Cicerón, están inspiradas 
al hombre por la misma naturaleza. 

AHÍ veremos á un padre, trémulo y añigido, ante la idea 
pavorosa de desheredar á un hijo ingrato ; sin atreverse á es- 
cribir en su frente el terrible anatema de la desheredación y 
concluyendo después de penosas vacilaciones , por igualarlo 
en la legitima con sus hermanos dignos y respetuosos. Allá 
se nos presentará otro testador , equiparando, á pesar suyo, en 
la distribución de sus bienes, al hijo pobre y desvalido, con el 
rico y afortunado ; al débil ó enfermizo, con el robusto y sano; 
al trabajador é industrioso, con el que vive en la ociosidad y 
en la pereza ; á la hija candorosa que ha sido el consuelo de 
sus padres y el encanto de la familia , con la que acaso ha 
profanado con sus desórdenes y extravies el santuario del 
hogar doméstico. 

Y no se diga que las mejoras pueden salvar todos estos 
inconvenientes; pues no siempre alcanzan á premiar, cual 

3 
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corresponde , el mérito y la virtud relevantes , ni á consolar al 
hijo desgraciado: y, por otra parte, la herencia que reciben 
los malos hijos, que pueden serlo sin incurrir en los casos de 
desheredación, es un grave perjuicio y un agravio inmereci- 
do que hace la ley á los teienos y virtuosos. 

No puedo ni debo concluir, ilustres Académicos, sin consa- 
grar antes un homenaje de simpatía y de respeto á ese ser ve- 
nerable , que es en el seno de la familia el iris de la paz, el 
genio benéfico de la concordia y de la armonía, el símbolo 
purísimo del amor y de la dulzura, el paño de lágrimas de 
todos los dolores, el ángel consolador de todas las penas , el 
manantial fecundo de todos los sentimientos nobles y eleva- 
dos, y el tipo más perfecto de la generosidad, de la abnega- 
ción, del valor y del heroísmo. Bien comprendéis que me refiero 
á la madre , personificación augusta en la familia del amor 
de Dios, así como el padre lo es del poder y de la autoridad. 

Y , ¿cuál es, Señores, la suerte de la madre , que tanto Vale 
y merece , sin la libertad de testar? Si los bienes son todos del 
marido , y no existen á su fallecimiento gananciales , la amo- 
rosa compañera de sus penas y de sus alegrías, la que ha 
sido en expresión de los libros santos , kueso de sus huesos y 
carne de su carne; la que, con sus afanes y sacrificios ha con- 
servado el patrimonio de la familia, la que ha llevado en sus 
entrañas á los hijos del amor conyugal , quedará á merced de 
estos , después de la muerte del amante y del amado esposo; 
y el rigor inflexible de las leyes vendrá á aumentar con los 
sufrimientos de la indigencia y de la miseria sus amargas lá- 
grimas de desconsuelo y de viudez. 

Es necesario prevenir los casos en que hijos, huérfanos 
de padre, cuya fortuna han heredado, no por sus mereci- 
mientos sino por ministerio de la ley , olvidando desnaturali- 
zados á la que les dio el ser, puedan mirarla con desvío» y 
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concederla sólo como un indigno y ofensivo socorro, lo que 
por justicia y derecho la debería corresponder. 

Apartemos , Señores , los ojos de estos espectáculos dolo- 
rosos y repugnantes ; y plegué al cielo que los progresos bien 
entendidos de la legislación , hagan imposibles en la sociedad 
española tales ejemplos de inmoralidad y de ingratitud. 

La libertad de testar es el medio de resolver todas las difi- 
cnltades, de armonizar todos los intereses, de combinar los 
sentimientos del amor paternal con los principios de la justi- 
cia, y de estrechar los vínculos de la familia, contribuyendo 
también á hacer del hogar doméstico un venerable y augusto 
Santuario, donde el padre sea una autoridad siempre respeta- 
da, y la madre una Providencia siempre solícita y amorosa, 
y dignamente atendida y recompensada. 

Contra la libertad de testar, sólo puede presentarse un 
argumento terrible: el de los padres desnaturalizados que re- 
niegan de su propia sangre, y que dando entrada en su cora- 
zón á los viles sentimientos de la antipatía ó del odio , sacri- 
fiquen á sus propios hijos : mas, por fortuna de la humanidad, 
semejantes padres son fenómenos monstruosos , son aberra- 
ciones inverosímiles de la naturaleza, y para tales fenómenos 
no dictan sus preceptos los legisladores; y si de las madres 
testadoras se trata, equiparadas hoy sabiamente al padre, 
cuando este falta, en la potestad , el fenómeno de la perversi- 
dad es todavía más repugnante é inconcebible, y el peligro 
del abuso de la libertad de testar es realmente ilusorio. 

Si los legisladores quieren hacer leyes inmortales, que pa- 
sen respetadas á la posteridad, deben inspirarse en las fuentes 
purísimas de la naturaleza, que es obra de Dios , y no puede 
ser alterada por el hombre ^in profanarla. No olviden á este 
propósito la sublime sentencia del orador romano , cuando 
dijo, Opinionum commenfa deteí dies, natura judidaconjlrmat. 
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El poder supremo que ejerceu se les ha dado para organi- 
zar la sociedad; pero será vano y eñmero , si no se funda en la 
verdad , y no consagra en las leyes esos principios y senti- 
mientos, que, en expresión del Apóstol de las Gentes, están 
grabados por el mismo Dios , en el corazón humano. 

Reconozco, Señores, que hallará no pocos defectos , en mi 
discurso» la severa crítica: porque así como las cosas santas 
han de tratarse santamente , para tratar cual se merecen las 
grandes y sublimes, se necesita la grandeza y la sublimidad 
del genio; pero, en cambio de los rigores de la censura litera- 
ria, tengo en mi favor vuestra benevolencia, y cuento tam- 
bién con el voto casi unánime de los padres justos , de las 
madres celosas de su dignidad , y de los hijos nobles y pru- 
dentes, que, escuchando la voz dulce de sus deberes respetan 
la justicia y cultivan la virtud. 

Hb dicho. 
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SEÑORES: 



Empiezo el cumplimiento del satisfactorio encargo de con- 
testar al discurso que , para tomar posesión de la plaza de Aca- 
démico de número, en virtud de su merecida elección , ha leí- 
do nuestro nuevo colega el Sr. D. Juan de la Concha Castañe- 
da, manifestando al Sr. Presidente mi profunda gratitud, por 
que, defiriendo á la bondadosa insinuación del recipiendario, 
y en el ejercicio de las atribuciones que el Reglamento orgá- 
nico le confiere, me haya designado para verificarlo. 

Otra persona más competente que yo hubiera , de seguro, 
podido obtener predilección tan honrosa , por haberme dedica- 
do, há mucho tiempo, al cultivo de otros conocimientos de ín- 
dole distinta de algunos de los que abraza el tema discutido, y 
que constituyeron la base de la posición administrativa que 
he debido á la benevolencia inagotable de nuestros Soberanos. 
Pero, no habiendo abandonado nunca, por completo, las prime- 
ras aficiones estudiosas de mi juventud, después de aquella 
vacilación natural siempre al que desconfia de realizar sa- 
tisfactoriamente una empresa en que no se compromete por 
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voluntaria iniciativa, hube de seguir, en este caso, la máxima 
de que si las cosas no quieren conformarse con nosotros, de- 
bemos nosotros conformarnos con ellas. 

Y , en efecto : no era dable negarme al compromiso moral 
que produce siempre el ruego de un amigo muy querido, cuan- 
do conociendo , como conocía yo , sus cualidades especiales, 
había tenido la honra de indicarlo para que sirviese de pode- 
roso auxiliar en nuestros trabajos literarios: no podía negar- 
me, con mayor motivo, habiendo tenido el gusto de ver acep- 
tada su adquisición por esta Academia , que puede ya felici- 
tarse del acierto con que procedió, en vista del discurso que 
acabamos de oir, lleno de erudición copiosa, crítica sana, 
filosofía profunda y conocimiento perfecto del corazón 
humano. 



Las indicaciones que, acerca de la vida literaria, adminis- 
trativa y política del Sr. Concha Castañeda, voy á reseñar, 
darán idea cabal de su personalidad y de los méritos que ate- 
sora, para ocupar dignamente un sitial en esta docta Corpo- 
ración. 

Era apenas transcurrido el primer tercio del siglo actual, 
cuando así los profesores como los alumnos, primero de la 
Universidad de Salamanca, á cuyas aulas tendré siempre i 
gloria haber también yo asistido, para oir ciencia según se 
decía entonces , y la Central después, presenciaron los brillan- 
tes ejercicios que practicara, para obtener , por el voto unáni- 
me de sus jueces , los grados académicos ; y á muy poco tiem- 
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po se incorporó en 1841 al Colegio de Abogados de Madrid, al 
que ha pertenecido siempre desde entonces , ejerciendo con no* 
table crédito su distinguida profesión, en todos los C!onsejos y 
Tribunales. De aquella misma fecha próximamente databa la 
antigüedad , como colegial , entre los letrados de esta Ciorte, 
del que, precedido de una justa nombradla, adquirida en su 
país natal, de jurisconsulto y do hombre público, tuvo en la 
capital de la Monarquía campo mucho más amplio, para apa- 
recer , cual lo era , ilustrado profesor de la ciencia del derecho, 
insigne repúblico y docto académico. Aludo al Sr. D. Manuel 
CTortina; á quien viene á reemplazar aquí el Sr. Cíoncha Casta- 
ñeda, que acaba de hacer su merecido elogio , en términos no 
menos sentidos que afectuosos. 

Ingresó el año 1844 en la carrera administrativa ; habien- 
do ejercido sucesivamente los cargos de Juez de primera Ins- 
tancia de Pastrana, Consejero provincial de Guadalajara, 
Gobernador civil interino de aquel punto y Oficial del Ministe- 
rio de la Gobernación ; hasta que , por consecuencia de los su- 
cesos políticos de 1854 , cesó de tomar una parte activa en el 
servicio del Estado. Cuantos lo conocen saben que en estos 
puestos demostró un celo y una laboriosidad constantes por el 
cumplimiento de sus deberes , una ilustración nada común pa- 
ra su desempeño y una probidad universalmente reconocida; 
circunstancias todas que, constituyendo una especie de se- 
gunda religión para los hombres de ánimo recto y caballero- 
so, le valieron el dejar en todas partes un gratísimo recuerdo 
de su paso por las posiciones oficiales que había dignamente 
ocupado. 

Cambiada en Julio de 1866 la dirección superior política 
de los asuntos en España, sería temor cobarde, imperdonable 
en mí, que escatimara la justicia estricta que merece se le otor- 
gue el Ministro de Hacienda de entonces , — aunque algún crí- 
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tico descontentadizo me conceptúe por ello parcial,— al li- 
garme con él dulces y estrechísimos lazos de parentesco y que 
se halla presente, como individuo de esta Academia. Ninguna 
novedad publico , al manifestar que se propuso cometer el des- 
empeño de los primeros puestos del importante departamento 
que debiera dirigir, á personas que poseyesen títulos irrecusa- 
bles, por todos conceptos, para ocuparlos. Había demostrado 
el Sr. Concha Castañeda, al tomar parte muy activa, como 
Diputado á Cortes desde 1863, en la discusión de los asuntos 
relacionados con los presupuestos del Estado en general y de 
otros ramos especiales entre los correspondientes á las leyes 
económicas y de intereses materiales para los pueblos, vastos 
conocimientos , gran prudencia y exquisito pimto de vista, 
para decidirse por las resoluciones más oportunas y propias 
de los verdaderos hombres de gobierno. 

Eran transcurridos bastantes años, desde que ocupara otra 
vez su elevado puesto el Ministro ; y había sido mucho más 
antigua su intervención en la política, que la del entonces casi 
novel Diputado , con quien no mantenía grandes relaciones de 
amistad. Pero , guiado de un único y plausible anhelo en fa- 
vor de los intereses públicos , hizo en aquel caso lo que repi- 
tió no pocas veces, mientras tuvo la honra de formar parte de 
la gobernación superior de nuestro país; acudiendo volunta- 
riamente á buscar al que, sin hacer gestión alguna, se vio 
sorprendido con una elección que, tanto por lo menos cuanto 
á él pudiera legítima y personalmente halagarle , honraba al 
Consejero de la Corona que la proponía á S. M. 

Encargóse del desempeño de la Dirección general de Pro- 
piedades y Derechos del Estado; oficina cuyos trabajos son de 
una índole no solo dificilísima , sino distinta de la de los otros 
centros directivos del Ministerio de Hacienda; á cuyo cargo 
se hallan servicios que puede decirse se reproducen anualmen- 
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te , y rentas que se recaudan en una proporción normal , mien- 
tras no se alteran profundamente las bases de los tributos. 
Llamada aquella á realizar la desamortización consiguiente al 
cambio político experimentado hace más de medio siglo, y á 
enajenar la propiedad inmueble nacional, el largo tiempo 
transcurrido desde que las ventas vienen verificándose no im- 
pide que la administración de las fincas, muchas menos ya 
en número, pero cuya peculiaridad ofrece más dificultades así 
como el cx)bro de los plazos de las enajenaciones hechas bajo 
legislaciones muy diversas, lleven anejas una complicación y 
una gravedad sumas , en la mayoría de los asuntos que se 
ventilan. De aquí procede la conveniencia y hasta la necesi- 
dad de que se halle al frente del centro directivo á que aludo 
una persona que , además de serle familiares los conocimien- 
tos rentísticos y económicos, reúna la cualidad de letrado, si 
ha de darles vado con destreza. 

El período de más de dos años que transcurrieron hasta Oc- 
tubre de 1868, ofrecerá siempre grandes enseñanzas y servirá 
de norma á que , para bien del servicio público, hayan de ate- 
nerse cuantos desempeñen la Dirección referida ; y , como no 
os ahora mi intento descender á minuciosos detalles admi- 
nistrativos , me refiero en un todo á la Memoria escrita por el 
Sr. Concha Castañeda , que vio la luz pública. Explícase en 
ella, con abundante copia de datos oficiales y minuciosos por- 
menores , todo lo que entonces se hizo , acerca de los ramos cu- 
ya gestión estuvo á su cargo ; indicándose también las refor- 
mas beneficiosas introducidas y las que , ya en proyecto , po- 
drían plantearse en adelante, con el. propósito de armonizar 
los intereses y los derechos del Estado, con los no menos res- 
petables de los particulares. 

Alejado el Sr. Concha Castañeda de los negocios públicos 
por más de siete años, pero no sin dedicarse al ejercicio de la 
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abogacía y á la lucha periodística en Revistas científicas y en 
diarios políticos, hubo de complacer á mediados de 1876 los 
deseos del que, además de ser amigo cariñoso y antiguo com- 
pañero, necesitaba de su poderoso auxilio, para conllevar el 
entonces delicado y abrumador cargo de Ministro de Hacien- 
da, que se dignó conferirme la bondad de S. M. Gustosísimo 
aprovecho la ocasión que se me presenta, para dar un pú- 
blico testimonio de la manera con que» correspondiendo á 
la confianza en él depositada, procedió al frente de la Direc- 
ción general de Propiedades y Derechos nacionales, que me 
apresuré á poner de nuevo en sus expertas manos. Su lealtad 
jamás desmentida, los conocimientos que tuvo ocasión de des- 
plegar en esta segunda época, y su celo por el mejor servicio 
del Estado , no habré yo de enaltecerlos y de recordarlos aho- 
ra. Cuantos hayan tenido necesidad de ponerlos á prueba , ven- 
drán en apoyo de mi aserto. Bastará referirme á las disposicio- 
nes de carácter general adoptadas entonces ; y á las leyes— en- 
tre otras — relativas á las subastas en quiebra de fincas y cen- 
sos , y de las de aquellas que tuviesen arbolado, sobre adqui- 
sición , construcción y reforma de los edificios de cualesquiera 
clases destinados á objetos públicos y sobre el cobro de los 
débitos por bienes nacionales. La parte activa que tomé en su 
redacción y en la defensa de ellas en el seno de las Cámaras 
me vedan dedicarles juicio alguno : la historia imparcial eco- 
nómica de España se encargará de hacerlo, y á su fallo con 
entera tranquilidad se entregan los que, por inidatíva propia, 
procuraron fuesen aprobadas, en la seguridad de prestar con 
ello un bien á nuestro país. 

Después de dos años de laboriosos esfuerzos, coronados de 
un éxito muy provechoso para el Tesoro público, pasó á ocu- 
par el empleo de Fiscal en el Consejo de Estado, que en la ac- 
tualidad ejerce á entera satisfacción del (Gobierno. Este cargo, 



Digitized by 



Google 



D. JOSÉ OARCÍA BARZANALLANA. 45 

aun cuando de funciones menos activas, es de una importan- 
cia grandísima en la administración; 7 su desempeño supo- 
Be una categoría tan elevada, que autoriza para obtener los 
primeros puestos de la carrera civil 7 una posición política 
que da posibilidad de ingreso en la alta Cámara legislativa. 
De aquí dimana el exigirse á las personas que ha7an de obte- 
nerlo títulos especiales, á los que va7a aneja una larga prác- 
tica en el foro ó en la administración; como que ha de ser su 
representante 7 defensor , así de palabra como por escrito , en 
los asuntos contenciosos, que forman la jurisdicción encar- 
gada de ventilar las reclamaciones , más numerosas cada dia, 
de los que crean lastimados sus intereses particulares, por la 
falta de cumplimiento de los deberes impuestos á los altos fun- 
cionarios del Estado, en las le7es 7 reglamentos á que deben 
sujetar sus actos , ó en los contratos que se ha7an celebrado, 
en nombre SU70. 

La jurisdicción contencioso administrativa, por su índole 
verdaderamente especial , 7 en la que el ejercicio, 7a de más 
de treinta años, ha demostrado la conveniencia de introducir 
reformas que, al mismo tiempo que no estorben la aplicación 
de la justicia , pongan eficaz limite á demandas abusivas 7 
temerarias, que ocupan ahora largo tiem^K) al primer Cuerpo 
consultivo de la nación, convertido en Tribunal, exige cono- 
cimientos, mu7 privativos también, en cuantas personas, 
como al que desempeñe el cargo de Fiscal en ¿1 acontece, 
pueden contribuir á que , á diferencia de los negocios corres- 
pondientes al derecho dvil ordinario, se empleen para su re- 
solución ciertas facilidades , ciertas consideraciones que , sin 
alterar las prescripciones legales, sirvan naturalmente para 
atenuar, con arreglo á la prudencia 7 en beneficio del interés 
público, su rígida aplicación. 
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II. 



Resumidos los hechos principales de la vida del Sr. Con- 
cha Castañeda, como funcionario del Estado, he de decir algo 
de sus escritos , como jurisconsulto. 

En 1848, con el título de Manual de Procuradores, publi- 
có un libro , por el que, á semejanza de lo que sucede en las 
obras dedicadas á deslindar las atribuciones y los deberes de 
los Jueces, de los Abogados y de los Escribanos, pudiera fa- 
cilitarse el desempeño de su ministerio á los Procuradores, 
que carecían de un Tratado que detallase las obligaciones y 
los derechos peculiares suyos. Llenóse así un vacío que ob- 
servaban cuantos querían cumplir exactamente sus deberes: 
y después de estampar las disposiciones conexionadas con el 
ejercicio del importante oficio público mencionado , propio de 
los mandatarios de las partes litigantes, encargados de repre- 
sentarlas ante los Tribunales, cuidó el autor de la obra de dar 
una idea de los procedimientos indispensables, de que necesi- 
tan estar enterados ; acompañando formularios de todos los 
escritos que más ordinariamente deben presentar. 

En unión de otros dos distinguidos Profesores de la cien- 
cia del Derecho, fué redactor constante del periódico de juris- 
prudencia y legislación intitulado Bl Faro Nacional, y des- 
pués La Justicia, que vio la luz desde 1850 hasta 1868. En 
ellos cuidó el Sr. Concha Castañeda de poner su firma al pié 
de la mayor parte de lof artículos que escribió; habiendo 
además explicado , con comentarios muy notables é intere- 
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gantes, las sentencias del Tribunal Supremo, sobre los recur- 
sos de casación y de nulidad que , coleccionadas , publicó el 
primero de aquellos periódicos y sirven de grande utilidad, 
como medio de consulta. 

En la vida política ha sido cuatro veces Diputado á Cortes, 
elegido por la provincia de Cáceres, donde ejerce mucha y 
muy merecida influencia. Designado para Senador en las 
elecciones que allí han tenido lugar después de la restaura- 
ción de la monarquía legítima, obtuvo la distinción de ser 
investido con tan honroso cargo por tres veces CvOnsecutivas 
y continúa desempeñándolo; habiendo sido Secretario de la 
alta Cámara durante dos legislaturas y tomado una parte 
principal en gran número de discusiones, sobre los puntos que 
constituyen sus estudios predilectos. 



III. 



Concluida la primera parte de la tarea que me había pro- 
puesto , de exponer las circunstancias del Académico que con 
tan justos títulos va á compartir nuestras tareas, paso, se- 
gún es costumbre en nuestro país , á ocuparme en el examen 
de algunos de los puntos que ha dilucidado en su erudito dis- 
curso. 

Asienta el Sr. Concha Castañeda, como un principio reco- 
nocido é ineludible, la doctrina de que el poseedor de los bie- 
nes, en el concepto de dueño de ellos, tiene la facultad de 
disponer de los mismos para después de su muerte; y trataré, 
aun cuando sea brevisimaraente, de manifestar, á mi vez, 



Digitized by 



Google 



48 CONTESTACIÓN t>RL BXCyO. 8BN0R 

algunas observaciones respecto á este punto, en demostra- 
ción todavía mayor del fundamento que el referido derecho 
entrafia. 

Sería preciso negar el de propiedad sobre un objeto cual- 
quiera j al decidirse á negar el de disponer libremente de aque- 
llas cosas que constituyen esa misma propiedad , en virtud 
de actos legítimos , ó por contratos celebrados y de los que 
se entienden con los nombres de inter mí>os. El desconoci- 
miento de esta verdad axiomática llevaría consigo, por inme- 
diata é ineludible consecuencia, la de convertir al propietario 
en un mero usufructuario; conduciría al desconocimiento de 
la eficacia de las transacciones mercantiles y al de los con- 
tratos en general en sus diferentes clases; á la negación del 
pago, como remuneración de los servicios, en las múltiples 
formas con que pueden presentarse en el trato social , y á la 
de las donaciones , por títulos más ó menos onerosos y gratui- 
tos; motivaría , en fin , la desaparición y la muerte de la ca- 
ridad, en la imposibilidad de la limosna, privando de los 
medios de realizar en grande escala los sentimientos genero- 
sos y benéficos, para alivio de las calamidades sociales, que 
la ciencia reconoce y clasifica bajo los nombres de pobreza 
indigencia , miseria y pauperismo , según la índole peculiar 
á cada caso, y en cuya mejora, ya que no sea dable su des- 
aparición, se hallan interesadas de consuno la humanidad, la 
paz pública, la religión y la moral. 

Al fijamos en el punto de vista económico, se observará 
que no puede existir la producción en ninguno de los ramos 
que abraza la riqueza, con las circunstancias que debe re- 
unir para su progresivo desarrollo , aprovechando el empleo 
de todos los adelantos y perfeccionamientos indispensables, 
mientras no haya una facultad completa de parte de los due- 
ños para disponer de su respectiva propiedad. 
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Ningún interés tendría cualquiera persona que se dedica- 
se al trabajo, si no pudiera resolver acerca del fruto de él ; yá 
cambiándolo por el que fuese la consecuencia, á su vez, de 
los esfuerzos laboriosos de otro productor agrícola ó fabril; yá 
retribuyendo un servicio; yá atendiendo al socorro, no de la 
necesidad y la miseria en general, sino de las que, indepen- 
dientes de la vagancia, son plagas sociales , que no recono- 
cen por causa la voluntad de los que aparecen víctimas de 
sus dolorosos resultados, debidos, en la mayoría de los casos, 
á la falta de aquella instrucción elemeqtal y religiosa que 
podrían proporcionar los institutos caritativos, acertadamente 
organizados. 

Si se dijese que nadie niega la libre disposición de lo que 
pueda, con justicia estricta, calificarse de fruto del trabajo, 
como galardón merecido á una vida honrada y hacendosa, 
cabría todavía preguntar si no ha sido, es y será siempre fruto 
verdadero del trabajo la tierra abandonada é inculta, que se 
convierte en productiva y feraz, por el empleo de los capitales 
y de la fuerza material de los elementos necesarios para obte- 
nerlo. Además, ¿qué es sino fruto legítimo del trabajo todo 
cuanto en este mundo constituye la propiedad inmueble, ad- 
quirida por el cambio de los objetos sobrantes del consumo, 
hecho por el que va á utilizarse del disfrute de aquellos 
bienes? 

Siendo cierto lo que acabo de asentar , no lo es menos que 
desde el momento en que se reconozca el derecho de disponer 
libremente inter vivos de una propiedad cualquiera , no hay 
fundamento sólido para impugnar una facultad análoga , ex- 
tensiva para después de la muerte del que haya resuelto acer- 
ca del empleo que desee haya de dársele. El principio del 
derecho de testar se halla en la naturaleza y en el sentimiento 
de previsión innato en favor de lo que haya de sobrevivimos. 

4 
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El testamento es uno de los vínculos que sostienen, con el 
cambio mutuo de los sentimientos naturales, la solidaridad 
fecunda y progresiva de las familias; pues, mientras los que 
viven se utilizan del trabajo de sus antepasados, cuidan, á la 
vez, de mejorar la situación de sus sucesores. Y nada se armo- 
niza más con el derecho natural, por los lazos que ha estable- 
cido entre los hombres, que el testamento, expresión del 
amor hacia la familia en lo porvenir. 

La diferencia que se observa entre la falta de aceptación 
previa por una persona , en el caso de muerte que le autorice 
para disfrutar de la cosa heredada, si bien exista la acepta- 
ción, aún cuando no haya sido hecha terminantemente por 
los herederos, y el carácter peculiar á las donaciones, tiene 
una explicación sencilla é incontestable, en la posibilidad de 
un cambio de la voluntad del testador y en los gravísimos in- 
convenientes que esto originaria. El empeño en negar la ñt- 
cuitad de disponer de los bienes para después de la muerte 
sería vano en el legislador; pues aparecería burlado en todos 
los casos en que, aspirando una persona ¿ utilizar su derecho, 
lo realizase así meses, dias y hasta momentos con anterio- 
ridad á su fallecimiento. No podría afirmarse que habia habi- 
do una disposición testamentaria: pero los contratos previos 
¿ su muerte causarían de hecho y de derecho resultados aná- 
logos á los que se habia intentado evitar. 

Ni es más sólido el argumento de que por medio de dispo- 
siciones testamentarias, ampliadas en la forma que se des- 
prende de lo que va dicho , se llegaria á autorizar el empleo 
dado á unos bienes que no perteneciesen á la persona que con 
su muerte habia dejado extinguido su derecho de propiedad 
sobre ellos. La objeción tiene facilísima respuesta. 

Al testador que, hallándose én el pleno goce de sus bienes, 
dispone, según y cuando tiene por conveniente, de ellos , nin- 
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gana diferencia esencial debe saponérsele, desde qne tampo- 
co la hay entre avenirse en un caso á desprenderse de su pro- 
piedad desde luego , ó al realizar sólo un aplazamiento en la 
transmisión para un dia determinado, que lo mismo puede ser 
durante su vida, que para después de su muerte. Como el de- 
recho que asiste al heredero nace del testamento, esto es , de 
un hecho anterior al fallecimiento del causante y no de este 
último suceso , es indudable que se funda en un acto del pro* 
pietario llevado á cabo con todos los requisitos legales , y que 
debe producir consecuencias iguales & las que serian inheren- 
tes á una donación. 

Deseo , en las breves observaciones que me he propuesto 
exponer, acerca del trascendental asunto que forma el intere- 
sante tema del discurso del Sr. Concha Castañeda , no omitir 
alguna, aun cuando como de pasada, relativamente á la an- 
tigüedad y casi universalidad de los testamentos. En el ver- 
sículo primero del capítulo 38 de los escritos del gran Profeta 
Isaías, leemos que se dirige al Rey Ezequías, hallándose en- 
fermo de peligro de muerte y de parte del Señor le dice estas 
palabras : <idispone damui tua^ quiamorieris tu, et non vives. y> 
Entre los Egipcios, en Lacedemonía, en Atenas después de 
Solón, en los demás países griegos, en Roma se otorgaban 
los testamentos ; y todas las leyes de nuestra España hablan 
de ellos, conteniendo disposiciones acerca de sus requisitos y 
circunstancias especiales. 



IV. 



Voy á entrar yá de lleno y de .uua manera natural, des- 
pués de las anteriores indicaciones sobre varios de los puntos 
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conexionados con la cuestión principal ventilada en el discur- 
so del nuevo Académico, á hacerme cargo del fondo de ella. 
Lo realizaré en términos precisos, siguiendo mi propósito de 
no quitar su importancia á los juicios que en él se emiten; y 
porque si, como yo entiendo, es regla digna de seguirse en 
solemnidades de la clase de la actual, la de dejar toda la glo- 
ria mayor posible al laureando , mucha más razón existe para 
hacerlo cuando, según conmigo acontece, no proponiéndome 
impugnarlos, habré de limitarme á ampliar algunas de las 
observaciones y asentir á la generalidad de ellas. 

Corroborando la tesis , sostenida con gran lucidez de argu- 
mentación, de que la libre facultad de testar es hija legitima 
del derecho de propiedad, racional y á todas luces convenien- 
te , sin reconocer su origen en la ley escrita, la primera pre- 
gunta que ocurre desde luego y que lógicamente se deduce, 
es esta: ¿Habrá de imperar en buenos principios la voluntad 
del testador, ó la prescripción legal, varia según se ve que lo 
es, no sólo de nación á nación, aún dentro de las que obede- 
cen á unas mismas reglas de la civilización general de los 
pueblos modernos, sino de una á otra de las provincias que, 
si bien formaron anteriormente reinos y agrupaciones distin- 
tas entre sí, constituyen ahora, para bien de nuestra patria, 
el todo nacional de España; habiéndose conservado durante 
los yá muchos años que lleva de existencia, la peculiaridad 
de la legislación respectiva á cada antiguo reino, en un punto 
de tamaña cuantía? 

Poco más de un año há, que en un acto semejante al que 
ahora tiene lugar, oíamos á un docto Catedrático y Académi- 
co recordar las palabras del erudito escritor sobre la demo- 
cracia en América, cuando asienta que los legisladpres anti- 
guos y los modernos debieron* haber atribuido mucha mayor 
influencia, en la miúrcha general de los negocios humanos, á 
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lasle760 relativas á las sucesiones; pues^ ¿un pertenecien- 
do al orden social, correspondia colocarlas á la cabeza de las 
instituciones políticas, por la influencia decisiva que ejercen 
sobre el estado social de las naciones, del cual sólo son expre- 
sión las leyes políticas. 

No en son de privilegios, que las clases nobiliarias y las 
que poseen reunidas grandes masas de propiedad demanden, 
en contra de las personas menos favorecidas por la fortuna, 
ó por efecto de las leyes , sino bajo el punto de vista de utili- 
zar la facultad de disponer de lo que forma su propiedad , es 
como, en nombre de la libertad, se presentan los defensores 
apasionados de la doctrina que patrocinan publicistas muy 
ilustrados y respetables, y de la cual nuestro nuevo colega se 
manifiesta entusiasta partidario y sincero creyente, al expo- 
ner, según ha sabido hacerlo, los fundamentos en que apoya 
sus convicciones. 

Esa facultad absoluta en los testadores para disponer de su 
propiedad, según mejor les plazca, serviría para dejar, des- 
pués de su fallecimiento, organizada la sociedad doméstica 
en lo relativo á los bienes que les habian pertenecido , de una 
manera equitativa siempre , y es de creer que acertada tam- 
bién; mucho mejor que coartando la ley la voluntad de los 
dueños y haciendo encerrarla dentro de los estrechos limites 
de las legítimas. 

Así podrían considerarse de hecho derogadas las viudeda- 
des, establecidas con más ó menos cortapisas en nuestras 
legislaciones ferales, lo mismo que la cuarta marital de Cas- 
tilla; y se facilitaría el medio de favorecer á las madres de 
familia, los ángeles del hogar doméstico, todo amor, todo 
sentimiento y todo abnegación, cuya triste suerte nos ha pre- 
sentado con vivos ; patéticos y verdaderos términos en su dis- 
curso el Sr. Ck)ncha Castañeda. Asi habría ocasión para que 
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las viudas en su desamparo fuesen consideradas y atendidas 
como regla general, por el que, habiendo sido cariñoso y 
buen esposo, compartió las satisfacciones y las penalidades 
durante su vida , con la persona cuya desgraciada suerte en lo 
porvenir pudo ser causa de un doloroso pensamiento que aci- 
barase los últimos dias de su existencia, viendo que, á pesar 
de quererlo , no encontraba en la legislación los medios de 
evitar el infortunio de la amada de su corazón. 

Encaminar las ideas hacia la libertad de testar, disponien- 
do la opinión en favor de la que se proponga uniformar más 
adelante el derecho, es contribuir á que todas las aspiraciones 
y los sentimientos dignos y generosos no se vean heridos, ni en 
la imposibilidad tampoco de manifestarse; es aspirar á la com- 
binación de los principios siempre inalterables de la justicia con 
los bondadosos sentimientos del amor paternal, que no puede 
concebirse hayan de desatenderse en la inmensa, yá que no 
diga, como podría tal vez decir, en la totalidad de los casos. 

No se estorbaría con esta libertad á que cuantos, por con- 
vicción ó por simpatía, en obsequio de individuos determina- 
dos de su familia, quisieran favorecerlos, dejasen de practi- 
car, por voluntad propia, lo que ahora harán en algunas oca- 
siones cohibidos, por ser una exigencia de la ley. 

Habría, además, la ventaja de que, al ser ésta derogada en 
el sentido de la libertad de testar , se facilitaba la expresión 
de los deseos nobles y honrosos que , fundados en móviles de 
gratitud, de moralidad y de cualesquiera otras virtudes res- 
petables, no pueden ahora manifestarse, en beneficio de las 
personas que se hubiesen hecho acreedoras á una justa re- 
compensa, ó dignas de una protección especial del testador. 

Podría, en fin , realizarse un hecho, que resume todas las 
ventajas de este sistema: el de que fuese simultánea la trans- 
misión de la riqueza, del talento y de la virtud. 
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V. 



Propónese el autor del discurso á que contesto, demostrar 
que con la libertad absoluta de disponer de los bienes en los 
testamentos, se obtendrá la facultad de que nuestra patria 
tenga, dentro de menos tiempo, un Código civil uniforme, 
en cuanto á la grave materia de las sucesiones ; que no sólo 
robustezca la autoridad paterna, sin necesidad de acudir al 
extremo, siempre violento, de la desheredación , ni al recurso 
poco eficaz de las mejoras, sino que influya, como medio po- 
deroso, en la organización, en el prestigio y en la moralidad 
de la familia, y que, por último, sea un motivo que contri- 
buya á regularizar la división de la propiedad. 

Vano seria mi empeño, si intentara — quitando tal vez su 
importancia á los términos claros , precisos y expresivos con 
que, agradablemente, hemos oido discutir las dos partes pri- 
meras, dentro de la forma de que es permitido valerse en ac- 
tos como el actual, al disertar sobre un asunto de los pertene- 
cientes á las ciencias morales y políticas— insistir en los ra- 
zonamientos expuestos. Voy á limitarme yá, para no prolon- 
gar demasiado la contestación que me habla propuesto dar, á 
añadir algunas observaciones sobre las que, con gran sensa- 
tez, se han aducido en el punto que se relaciona con una de 
las cuestiones más trascendentales para la organización de 
las familias; y que, bajo el aspecto económico, puede contri- 
buir eficazmente al bienestar social. 

Vivimos en unanacicín que,- habiendo hasta hace pocos 
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años visto gran parte de la propiedad amortizada en poder de 
corporaciones é institutos» ó limitada á formar extensas agru- 
paciones territoriales , por consecuencia de la institución de 
los mayorazgos, observa cómo se va realizando una notable 
reacción contra estas ideas , dándoles un carácter político fa- 
tal y disolvente: lo cual, unido á la división y subdivisión 
de las tierras, consiguientemente al uniforme reparto entre 
los herederos legítimos, exige cortapisas sensatas, que sir- 
van para establecer un punto medio entre ambos extremos. 

Los mayores recursos para la subsistencia están en armo- 
nía con los grados de una riqueza más desarrollada, en la 
generalidad de las clases; y son causa, á su vez, de que la 
población no sólo sea mayor en número , sino que disfrute 
con holgura de la vida. No viéndose aquejada de tristes pe- 
nalidades, por carecer de lo indispensable á su sostenimien- 
to, se encuentra así habilitada para cuanto sea provechoso, 
moral y materialmente apreciado; por lo cual es imprescin- 
dible la necesidad de acelerar el fomento prc^esivo del bien- 
estar social y de hacer desaparecer cuantos obstáculos se 
opongan á ello. 

Adoptando los métodos á propósito para explotar la ri- 
queza, yá sea por la industria fabril, si así procede, ó yá 
agricolamente , si el territorio y otras circunstancias del país 
lo exigen como recurso principal, según en España aconte- 
ce, y favoreciendo para ello las especies de cultivo más pro- 
ductoras, se lograrán aquellos bienes; puesto que la repro- 
ducción de la especie humana en la cantidad y en la clase de 
los que las constituyan, se eleva ó decrece á medida que la 
prosperidad pública experimenta ó no resultados beneficiosos, 
en sus medios constitutivos y regeneradores. 

La índole de la. propiedad territorial puede influir eficaz- 
mente en la mejora de las condiciones sociales; siendo axio- 
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matice que tanto más escasa será la producción, y por lo mis- 
mo la riqueza, cuanto más escaso sea el cultivo; y si bien la 
idea de extensa propiedad no supone siempre la de un gran 
cultivo, su influjo llega á ser preponderante, yá que no ab- 
soluto. 

La extremada subdivisión de la propiedad, en algunas de 
las provincias de España, y el número de contribuyentes, en 
relación con el de sus habitantes, se patentizan al estudiar 
los resultados que arrojan dos importantísimos documentos 
oficiales, que podemos decir acaban de ver la luz pública. 
Aludo al Censo general de lapoilacionj aprobado en 18 de 
Abril de 1879, con arreglo al recuento verificado el 31 de 
Diciembre de 1877; y á la Estadütica administrativa de larir- 
queza territorial j formada por la Dirección general de Contri- 
buciones, en 16 de Setiembre de 1879. 

A muchas y muy profundas meditaciones dan motivo los 
datos que se desprenden de estos dos libros; y cábeme la sa- 
tisfacción de estampar aquí, por primera vez. algunas noti- 
cias deducidas de la comparación de las cifras que uno y otro 
arrojan y son conducentes á mi propósito. 

Tomando por tipos las dos provincias de superficie territo- 
rial máxima y mínima, encontramos que en la de Badajoz, 
para 2.249.980 hectáreas de superficie, con 59.357 propieta- 
rios de fincas rústicas, corresponden á cada imo de estos 38 
hectáreas; mientras que en la de Pontevedra, que cuenta 
450.430 hectáreas de territorio, para cada uno délos 141.068 
propietarios de las fincas referidas, tocan sólo 3,2 hectáreas. 
Si se compara el número de propietarios con el de los habi- 
tantes , hallamos que en Badajoz son propietarios únicamen- 
te el 13,70 por 100 de la población; mientras que ascienden 
á 31 ,20 por 100 en Pontevedra. . 

La desproporción sube de punto en otras provincias» so- 
.* '- '* ' / ' 5 



Digitized by 



Google 



58 CONTESTACIÓN DEL EXCMO. SEÑOR 

bre todo en las de Andalucía y Castilla la Nueva, al tratarse 
de comparar el número de propietarios con la extensión terri- 
torial; pues corresponden á cada uno de ellos 37 hectáreas en 
la de Cádiz, y hasta 48 en la de Ciudad-Real. 

No quiere esto decir que para semejante disparidad dejen 
de influir, de una manera eficaz, que haya de pasar desaper- 
cibida á los hombres de Estado, las circunstancias cosmológi- 
cas de los territorios respectivos , la peculiaridad de los terre- 
nos que> no dedicados antes á la explotación agrícola, lo 
han sido yá y deban serlo todavía en mucho mayor escala, á 
este empleo; y las grandes extensiones de los bosques públi- 
cos ó particulares, que han hecho que España sea, con justo 
titulo , calificada de un país montuoso. 

Pero, á pesar de estas consideraciones, siempre podremos 
afirmar que es exacta , como principio general , la tesis que 
sostengo de que , en vista de los datos oficiales , la propiedad, 
cuando reúne las condiciones de extremada subdivisión que 
se observa en las cuatro provincias de Galicia, y en Asturias, 
León, Valencia y Castellón, no es conveniente para las mejoras 
agrícolas, ni provechosa para sus mismos dueños. ¿Estará mal 
calificada, diciéndose que constituye allí una especie de agri- 
cultura de familia; cuando es una verdad que el cultivo y la 
explotación del exiguo patrimonio de cada labrador se verifi- 
can con el trabajo material del cabeza de la familia y de sus 
hijos que , no pocos en número , la mayoría de las veces, en 
estos puntos, se limitan á practicar el arte de arar, según la 
rutina con que procedieron sus antepasados y que se perpetúa 
de generación en generación? 

Sería enojoso para mi molestar todavía más á los que me 
dispensan la honra de escucharme, si me detuviese á exponer 
y á justificar lo mucho que podría alegarse aún, en defensa de 
las proposiciones que dejo asentadas. Solo habré de añadir 
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que, sin canales de riego abundantes, en un país donde pasan 
meses y años careciéndose de lluvias por completo en grandes 
extensiones de su territorio , ó que cuando ocurren son verda- 
deras calamidades torrenciales que las asolan, llevando la 
muerte, la devastación y la miseria hasta el limite más extre- 
mo, en comarcas enteras; sin la mancomunidad de los intere- 
ses de la agricultura y de la cria de ganados; sin abonos en 
grande escala , en sus diferentes clases naturales ó artificiales, 
y sin los esquilmos ordinarios que dejen satisfecha la necesi- 
dad de sus benéficos auxilios, para aumentar la fertilidad de 
las tierras ; sin la posesión de los útiles , asi de maquinaria, 
como de cualquiera clase de aparatos y de fuerzas materiales, 
á propósito para romper la tierra, descuajarla, convertirla en 
prados artificiales, en fincas de pan llevar ó en las destina- 
das á otros géneros de cultivo, utilizando el sistema de riegos; 
medios y fuerzas que asi la industria como la ciencia ofrecen 
de nuevo uno y otro dia, para demostrar cada vez más que 
los adelantos progresivos, en los múltiples conceptos que ca- 
ben en la inteligencia humana, son infinitos; sin grandes capi- 
tales metálicos ; sin los conocimientos que la instrucción agro- 
nómica proporciona y son para todo esto, en último resulta- 
do, indispensables; sólo habré de añadir, repito , que si faltan 
tales medios será ineficaz cuanto se practique. Y , como estas 
circunstancias no existirán jamás en los puntos donde la pro- 
piedad territorial se encuentre subdividida en demasía, parece 
indudable que el desarrollo de la riqueza es incompatible 
con ella. 



He llegado al término de mi tarea. Me resta dirigir un 
ruego y expresar un deseo de mi corazón. 
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El ruego es que se me dispense por el tiempo que he ocu- 
pado, deteniendo el momento de felicitar al que desde ahora 
forma parte de esta ilustre Corporación; la cual debe hallarse 
satisfecha por haberlo traido al seno de ella , á fin de que con- 
tribuya con sus luces al mejor resultado de los esfuerzos de la 
Academia, para el fomento de las ciencias morales y políticas. 

Mi deseo es el de ser el primero, entre sus consocios, que 
ligue con un tierno y cariñoso abrazo mi corazón con el del 
nuevo compañero en este sitio , del hombre siempre honrado, 
del distinguido jurisconsulto, del laborioso funcionario, del 
leal político, del inmejorable modelo de los padres de familia. 

Hb dicho. 
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